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ESTE PERIODICO

SA2Æ TOBAS 2.ÁS TAiBBïS,

ESCEl'TO LOS DOMINGOS.

' Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la Estr«.njera , calle de la 
Montera , núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las

[»rovincias en las principa- 
es librerías y administracio

nes de Correos.

P R E C I O S

D S  S î T S C B ï C I O î î ,

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  11 
Un trimestre. . . . . .  40

Las reclamaciones, comu
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y , s« 
insertarán á precios conven- 
cionaless.

EL CANGREJO
.  ^  D I A R I O  P O L I T I C O - B D R L E S C O . . .  A L  K I V E L  M L A S  A C I D A L E S  C I R C D M A K C I A S *

La revolución y el poder militar, los dos vie
jos monstruos que enjendraron para nuestra des
ventura y castigo el raquítico y enfermizo hijo 
de setiembre, siguen su camino : el poder mi
litar con el pié encima de la revolución, como 
San Miguel encima del diablo : la revolución mi
rando con sonrisa feroz y cólera mal reprimida 
aljcnio ó demonio que la pisa , y jurando allá 
en su interior vengarse de él y despedazarle con 
la rapidez del tigre en el primer momento que 
se le presente favorable. Por de pronto la revo
lución sufre la cadena; murmura por lo bajo, pe
ro no se levanta; enfrenada la boca, oprimidos 
los hijares, enervados los brazos con el peso del 
que la venció' y la mantiene humillada , no pue
de dar un-paso adelante , ni siquiera le es dado 
erguir el cuerpo y la cabeza sino con la venia 
y permiso de su señor, del que primero la com
pró y después la domeñó. Feliz el dia en que la fie
ra de la caverna logra dar un rujido temeroso, 
y ostentar en su siniestro rostro lleno de arrugas 
y manchas de sangre una falsa é hipócrita ale
gría, con que poder engañar á los pueblos de la 
comarca, y mostrarles que todavía no llegó la 
bora de sus postrimerías, la terrible' hora de la 
muerte de su poder. Dichosa, cuando el señor, hu
manizado y blando, ó tal vez artero y maquiavélico, 
la dá á besar la mano vencedora, y por ventura le 
estrecha blandamente en ella como en testimonio 
de amistad. Entonces la revolución se pavonea 
como una coqueta malparada de los años , y mira, 
con aire insultante y satisfecho á los que osaron 
no adorar sus sucios y marchitados trapos. Mien
tras tanto el poder militar so sonríe y continúa ¡ 
su camino, el pie cauteloso , el brazo dispuesto, 
la mano enla empuñadura de la espada, la cabeza al
ta y arrogante, el ojo de la ambición lanzado al por
venir , deshojando tina á una las hojas del mag

nifico laurel de Bilbao y de Vergara , y derri
bando de dos en dos las altas gradas y recios 
paredones que. para nuestro resguardo y ventura 
neis legó la religiosa antigüedad, y que boy pudieran 
ser estorbo á los planes del afortunado triunfa
dor. Ya cayó la R egencia de una R e in a ; ahora 
vá á caerla tütela de una Ma c b e : quiera Dios 
que las enfermedades y los sustos y el aire enve
nenado de los dias que alcanzamos, no nos prí
ven en otro tercer paso de la H ija  , y dejen va
cante y solitario el único lugar elevado sobre el 
cual todavía no se ha atrevido á poner su abrasado
ra planta el monstruo biforme de la presente malha
dada época , para la cual no encontramos . en el 
diccionario de ninguna lengua suficiente califi
cación.

He aquí resumida en pocas palabras toda la hor
rible verdad de la situación presente. El poder 
militar es el verdugo: la revolución el corchete: '| 
el pueblo español la víctima: la relijion y la l i - |) 
bertad, las costumbres y el trono, los combusti-’ 
bles de frajil madera que componen el ara pavo
rosa donde yá á consumarse el sacrificio. Al paso 
que marchamos, pronto, muy pronto no se ve-;i 
rán allí sino pavesas. El viento las arrojará co
mo lava ardiente sobre los otros pueblos, y '* 
nuestro nombre será maldecido, por las jenera- 
ciones actuales y las venideras’ como el de una 
jente rèproba, sin corazón y sin piedad. ' :

Y ved aqui, carísimos hermanos nuestros, co
mo al alegre y juguetón Cangrejo se le alcanza 
también á veces un poco de la jeneral melan
colía , y cuán fácil és que- un esterior risueño 
encubra un corazón llagado y triste. Triste, tris
tísimo esta el nuestro al ver el jiro que amena
zan llevar las cosas de España. Triste, porque 
somos españoles. Como hombres de partido, no 
tendríamos sino motivos de regocijarnos.

Hsvista XSstranjera.

Las fracciones de la cántara de los diputados 
muestran bien o las ciaras ia división que entre 
ellos reina. Pidióse por M. Ducotnbe. que sep re- 
seiU.yá uña demanda á la reina para dar libor- 
tad á los detenidos por CáuSas pol-ticas; el mi
nistro lord John Russell la combatió fuerteménte, 
y solo consiguió qué se desechase por un voto, el 
del presidente. 'Despaes de la derrota del minis
terio en la cuestión de los azúcares, Id cámara ha 
decretado que se conlinuén cobrando los derechos 
que hoy pesan sobre este efecto.

En la cámara de los lores también so han he
cho proposiciones sobre la ley de cereales, y el 
conde Radnor se ha aprovechado de esta covun-: 
tura para leer cartas eii qúe se pintan con fuer
tes coloridos los males que por ello sufren las cla
ses manufactureras. Al duque de Welington no 
parecieron bien estas demostraciones anticipadas y 
vehementes, y se quejó de ello amargamente. El 
público mira con interés la ajitarion que crece 
en los partidos, y se apresta cada fracCioi. á de
fender á los suyos para lograr el triunfo en la 
presente crisis.

Esta misma tarde han tenido lord Melbourne y 
lord Russell úna conferencia con S. M.

La conferencia de Lóndres ha firmado ya el 
protocolo que termina la cuestión de Oriente. La 
Francia ha vuelto á entrar en la grande alianza: 
asi se desvanecen los grailes temores que surjie- 
ron pocos meses há sobre ia tranquilidad dol 
mundo.

El emperador de -Rusia ha prohibido la espor- 
tacion para la China de cualquiera cantidad de 
opio, como muestra de las buenas relaciones quu 
existen entre ambos imperios.

El cónsul ingles en Túnez ha conseguido del l>cy 
que ponga en libertad á todos los esdatos, c‘ in
duzca á sus súbditos á abandonar' este infame 
tráfico. Es mucha la fílautropia de los ingleses.

Seis periódicos han sido detenidos en París'
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de orden del p;obieriio por lialjor publicado má 
carta perteneciente al proceso de M. 
dier sobre los sucesos de Grcnoble de 181b. Los 
periódicos recojidos son la Gücctcí de 
el diüvio del PueblOj el Ndcionctl^ el CoineveiOt 
el Eco francés y la, Cotidiana

En la cámara de los Pares han terminada las 
declaraciones de los testigos sobre el atentado de 
Darraés, y ya han comenzado sus tareas los det^n- 
sores de los reos.

Han sido arrestados en la niisma capital varias 
personas nue falsificaban billetes, habiéndoseles 
encontrado - en su casa ó taller gran porción de 
ellos del banco español falsos, cuyo valor pasaba 
de cinco millones de reales. En AmstBfdan tana- 
bien se ha advertido la circulación de estos bi
lletes,- de presunta fabricación inglesa, aunque 
no ha podido averiguarse ni sus autores ni los 
que trafican á sabiendas con ellos. Ha sido tan 
crecido su número, que ha causado gran agi
tación en la bolsa , y _se teme qué hajen los 
fondos.

El principe electoral de Hesse, trata de ase
gurar el trono á su hijo primogénito, á quien 
no se lo conceden las leyes del pais por ser fruto 
de un casamiento morgánicamente verificado, esto 
es, con la mano izquierda. El Rey dePrusia que 
ve con esto lastimados sus derechos de agnación á 
aquellos estados, ha enviado á CVssel á su hermano 
de leche el presidente Ylleist para que en su nom
bre proteste cualquiera innovación que se intéri- 
tare en la forma de succesipn. Esia ocurrencia 
escita mucho la atención. • -

La torre de la catedral de Valladolid se des- I 
plomó el dia 31 del mes último. Mañana daremos 
los detalles de este-suceso. '

Ép Soria sphá establecido un periódico litera- 
II rio, artístico, titulado Numaníino, que saldrá 
i! dos veées al mes.

,| El Rev de los franceses ha concedido y remi- 
l' tido al Íícenciado D. Celestino Gutiérrez una me- 
; dalla de oro, por la eficacia y acierto con que 
I  siendo juez de primera instancia de Laredo for- 
j mó y siguió un espediente sobre ej naufragio de 
I un buque francés que naufragó el año de 1839 en 
■ aquellas costas, asegurándolos intereses de los súb 
' ditos franceses. La medallá tiene en el anverso el 

busto de Luis Felipe, y en el reverso una relación 
del hecho. __

'I Los vecinos honrados de Valladolid han visto 
'! con-la mayor indignación las listas fijadas al pú- 
I: blico del repartimiento de la'contribución estraor-I* * -1 -    — _ i*% m« 1 va - /4 AI dinarja de gueíra. En la singular distribución de 

estas'cuotas nótase ^Tá'riiayor ignofañciá de la 
riqueza pública, ó la mas escandalosa parciali
dad contra los que se suponen adictos al parti
do caido. Esta última causa es la mas probable, 
porque jeneralraente se ven los moderados mas 
recargados, y mas aliviados que lo justo sus 
adversarios. La persecución contra aquellos es 
sangrienta y duradera: ni aun los derechos de 
ciudadano se les conceden.

Sie vista MaeionaL

En Villacarrillo, . pueblo de. la provincia de 
Jaeii, ha sido preso el teniente "cura' de Santal 
Leqcndia, .en virtud de un e.vorto del, juez do 
primera instancia de Siles, y.según de él se de
duce , por haber pertenecido á la extinguida so- 
ciedad.de la propagación de la fé. De justicia en 
justicia ha sido conducido ante el juez, qiie lo' re- 

, clama, cómo infame bandolero, o asesino atroz, 
como sacérdote en fin, que os el crimen mayor 
para ciertos hombres.

Dice un periódico de anoche que se asegura 
q u e e l  brigadier y diputadpD. Martin Iriarteha sido 
promovido al empleo de mariscal de campo.

. En varios pueblos de la provincia de Alicante 
ha habido tan récio temporal, y ha sido tanta y 
tan fuerte la piedra que ha caido, qué la mayor 
párle de la cosecha se ha perdido, quedando los 
mas de los labradores arruinados para siempre.

Leíase en uno de los últimos periódicos de Bar- 
celdnaqufe'el jefe político uio babia permitido el 
desembarque á un estranjero que á aquel puer

co hábi'a arrivado en un buque de vapor. Este 
buque' era el vapor Mercurio que según dicen 
de Alicante pasó por. alli .con dirección á Gibral- 
tar , á donde también iba el estranjero, llamado 
Rossi, furibundo republicano, y espulsado de 
Marsella por conspirador. Trae un pasaporte no 
visado por nuestro cónsul en Francia,--.y por es
ta razón no se le permitirá la entrada en nuestro 
territorio: pero á Gibraltar va, y él buscará, si 
le acomoda, por donde entrarse.

Siguen los crímenes en Barcelona. La mañana 
dél 22 fue estraida aun viva de qna letrina una 
tierna niña que su madre había arrojado én ella. 
Los sollozos de la infeliz criatura atrajeron á 
algunos vecinos que pudierori salvarla. ¡Época 
funesta en que tras un delito viene otro mayor 1

E i a  eAMGSSJO.
¡m as ISDEPlíN'DENClA N.4CIONAI.!

Si, señoPes, no hay que dudarlo pesa sobre 
‘ la patriotería cigarruna ójcigarronera una evi
dente maldición. 'Va sabemos y sabe el pueblo 
español que la tal cofradía es ignorante, sedicio- 

i sa , terca, ambiciosa, retrógrada y desbaratada; 
mas á pesar de que con estos defectos basta y 
sobra para que su dominación sea mas calami
tosa que las plagas de Ejipto, todavía la suce
den tales cosas, que solo pueden esplicarse con 
la fatalidad que la persigue ó con la reprobación 
que ha fulminado contra ella la Providencia.

Una prueba de ello es lo que está pasando con 
respecto á las'palabras que sirven de epígrafe á 
este artículo. Sabido es que antes del glorioso de 
marras se usaba para los casos de oficio la fór
mula Constitución de 1837 , Isabel I I , Itejen- 
cia de su augusta madre. Los cigarrones hicie
ron de las suyas, y de sus resultas desapareció 
el úl'timo término de la fórmula. Parecióles en
tonces que'el periodo bimembre quedaba sin so
noridad , y se echaron á imajinar que cosa sus
tituirían en lugar de Rejencia de su augusta ma
dre.

He aqui que por sus pecados ó por los nues
tros, tropiezan con la pobre independencia nacio
nal, á quien nadie ofendia, y con quien nadie es
taba mal, y sin enconmendarse á Dios ni al dia
blo la encajan como tercer término de la fórmu
la, La sustitución les alhagaba tanto mas á los bue
nos ci</arronrs, cuanto que faltos los infelices de 
todo jénero de razón con que justificar sus fe
chorías, les proporcionaba la de achacar á sus 
contrarios,-en tumulto y algazara, como ellos ale
gan todas sus llamadas razones, que no habían 
cuidado como se debia de la tal independencia, y 
que ellos iban á encargarse de ella y á cuidarla 
como á las niñas de sus ojos»

Pero aqui de la maldición que los persigue en 
todo y por todo en lo qüe ponen mano. La inde
pendencia nacional, que sin cacareos ni otras inú
tiles alharacas, babia sido siempre respetada y 
atendida, principió á verse desde el aciago mo
mento en que los cigarrones la tomaron por su • 
cuenta, tan.mal parada y tan mal traída, quenas 
estamos esperando verla llevar á enterrar un dia 
de estos entre cuatro cigarrones y al son de! 
cencerro de Agustinico.

Primero sucedió lo de Portugal, y gracias 
al marqués do Douro, salimos de ello como Dios 
nos dió á entender. Pero qué tal salió la 
pendencia nacional, puede decirlo nuestra jene- 
rosa aliada, la Inglaterra, que, según fam:i, la 
tuvo entro sus garras y la devolvió algo catiij.a.

Después, viiio lo do Cartajena. ¡Ahora es ella! 
gritaron los cii/arrones.’ ahora sí que vamos á 
hacer una quesea sonada. Artículos, preguntas, 
respuestas, "notas,'contranotas, y al cabo.... con
versación , cero multiplicado por los .picos da 
Mister /Tirillas. El gobernador prudente tran
quilo en su casa, el falucho voló y la indepen
dencia nacional en segundo grado de tisis. Antes de 
anoche apuesta un periódico cualquier cosa á q u : 
todo sé queda en palabras y á que los ingleses 
no vuelven el barco contrabandista. Nosotros 
nos agregamos á la apuesta y ponemos ciento 
contra uno.

Ahora fresquito tenemos el negocio de los ÁI-- 
duides. Otra te pego. No dejan descansar á la ya 
tisica independencia nacional. Es cosa de desespe
rarse. Los paisanos franceses y la tropa de; linca 
se han entrado por España romo Pedro por su 
casa y las autoridades cigarronas no han dicho 
esta boca es raia. La independencia entra en el ter
cer grado de tisis y nos tememos que la pobrocita 
no escapa. El Congreso ha tomado la medida 
de interpelar al gobierno. El gobierno ha tomarlo 
la medida de responder á li intcrpelarion dcl 
Congreso. Palabras y mas palabras. A esos po
bres cigarrones se les va todo el furor por la 
boca. A"a verán vds. como hacemos la de Cascad-' 
rucias.

A nosotros en tanto, no nos queda mas remedio 
sino queremos que todo so lo lleve la trampa, 
sino pedir con todas veras y encarecimiento á los 
cigarrones que olviden á la pobre independencia 
nacional y busquen otro entretenimiento. Eda 
la iiifeltz podrá acaso restablecerse de su rema
tada tisis, si ellos la dejan en paz y aun la abor
recen porque está visto que el cariño de los ci
garrones es mortífero.

Dios les inspire ese buen pensamiento y nos 
libre á nosotros de su fatal intervención.

A DON ANICETO.

ÈI pobre Castellano se ha amostazado con no
sotros: estamos que no nos llega la camisa ai 
cuerpo. Con motivo de lo que dijimos, qiie se de
cía sobre el célebre don^Aniceto y de lo que 
hemos dicho en otras ocasiones, dice nuestro có- 
lega, que no sabe qué causa podamos tener para 
esta clase de acometidas. Encomia después sus 
servicios al pais y su noble conducta, añadiendo 
que jamas sus redactores han sido traidores á su 

I !  patria sirviendo á enemigos de, ella como, hície- , 
" ron otros; y concluye pidiendo nuestros nombres.
¡ I  A estos tres puntos esencialmente se reduce el

amostasamiento del Castellano-, y el Cangrejo tem
blando y balbuciente, hace al fin un esfuerzo y se 
atreve á contestarlos, como verá el curioso lector.

El Cangrejo la toma de cuando en cuando con 
el que es moralmente responsable, dígase sobre 
esto lo que se quiera, de lo que se escribe en el 
Castellano , porque escita su indignación y des
precio y. hasta le dan nauseas el ver los cama
leones políticos que un trimestre son mas exalta- 
Óos que el Eco, otro bajan hasta ser defensores 
á capa y espada , del ministro San-Millan., otro 
son del tercer partido , otro emigran á Francia 
huyendo del pronunciamiento y del jeneral que 
lo'hizo, y otro ven mas que un Dios en ese mis
mo jeneral, y no encuentran palabras con que adu
larle.
- Cuándo á este cambia-colores vergonzoso, por

que siempre se traslucen malas causas, cambia- 
colores proclamado en coro por todos los perió
dicos de España , se le quiere llamar imparcia
lidad , ¿qué hace el Cangrcjo‘1 Va y cojo y dice 
la verdad en chanza. Y  sabe vd., Sr. D. Aniceto, 
por qué la dice, y lo que es peor para vd., ¿por qué 
la seguirá diciendo ? Porque sus redactores , de 
\oi cm\ci ninguno ha nacido antes de la guerra 
de la independencia (1), tienen mas limpia su con
ciencia y su vida toda que vd. la cara, porque 
ninguna apostasia ni política ni de-ñiriguna espe
cie temen que sé les devuelva, porque jóvenes 
en fin de corazón , de convicciones', y lo que 
es mas raro en estos tiempos que corren, de amor 
ardiente hácia su patria, creen su mas sagrado 
deber •, atacar mas ó menos, Según el objeto lo 
merece, á toda clase de embaucadores políticos, 
y respetar á los hombres de buena fe de todos 
los partidos.

Queda con lo dicho contestado á los dos pri^ 
meros puntos del amostazamiento castellano. 
Respecto al último ¿cómo no habiamos de compla
cer á vd., señor D. Aniceto? A la hora que es
to leas, piadoso suscritor, ya sabrá el amigo los 
nombres de los redactores del cangrejo y cono
cerá sus personas; veremos si alguna le gusta.

(I). Por si acaso.
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AL SEÑOR GONZALEZ.

Buenas- noches , señor Gonzalez : me alegraré 
que al-recibo de esta se. halle vd. con la com
pleta salud que yo para mi deseo ; por aaá, en 
la redacción del Cangrejo , no hay novedad par
ticular; todos abrimos la tenaza y esponjamos 
las conchas cuando nos viene en gana , y damos 
nuestro paseito retrógrado con el salero dcl 
mundo.

Somos lo que se llama unos endinos , y lo 
mismo nos reimos de un ministro progresista 
que de un progresista ministril ; en una palabra, 
.somos jente conchuda , maleante burlona , (pica
resca y tentada á la risa, y cuando- á nuestras 
solas le cojemos á vd. entre tenazas, le ponemos 
hecho una lastima. Crea vd. señor Gonzalez, que 
a mitad, lo menos, de los españoles no debía

mos tener derechos políticos , ni toda esa mon- 
«erga de libertades patrias y ciudadanías, porque

SESIM DE AYER.

Era imposible que esta jente se llevase en 
paz por mucho tiempo. Nos ha pasmado ver co
mo pasaban dias y mas dias, sin queel parti
do trinitario diese señales de su existencia. Ayer 
por fin se le èrnpézó á abrirla sepultura al mi
nisterio.

Dijimos anteriormente que Lopez se .hallaba 
enfermo, y que pór lo tanto estaban suspendi
das las hostilidades con el,gobierno, hasta que 
se restableciese.. Fuimos profetas. Al ver ayer á 
Lopez que se apareció como un fantasma, ó 
mas bien como un cometa de mal agüero; al 
vèr á aquel nubarrón preñado de truenos y re
lámpagos dijimos para nuestros adentros; tor
menta tenemos y de las mas recias. Es de ad
vertir que á nosotros nos gustan mucho las tor
mentas.

Tratábase dcl mismo asunto que antes de ayer, 
asunto que nos dá grima. El primero qae se pre
sentó en plaza fué el almivarado y melifluo Lu
jan , qué con su voz de dama y sus saltos y ac
titudes dramáticas', logró cautivarnos.. Como la
dino y mal intencionado que es el niño, tuvo 
buen cuidado de proclamar que. se trataba de 
pèrjudic.a'r á l.i clase militar , comprendida en 
la de ehaplcados. Lo mismo es oir los diputados 
mentar cosas de milicia, corre un sudor frío por 
todo el cuerpo que se quedan algunos mortales. 
Dígalo sino el tremèndo Lopez , que atemorizado 
por las consideraciones de Lujancito, se allanó 
espontáneamente á csceptuar de la medida á. cuan
tos vistan casaca dé' düs 'colores y lleven al lado 
espada: ¡Pobre Lopez! es un infeliz por mas que 
no lo parezca. Nos han compadecido siempre 
aquellos pobres de espíritu que por su posición 
tienen necesidad de ser valientes, y á los cuales 
la naturaleza por un capricho los ha dotado de 
un alma mezquina , apocada,. y por ende adu
ladora./

Fatal es la estrella del actual congreso: los hom-

solo las empleamos en adyeíiear al prójimo, {es
to de adjetivar ya lo irá vd. entendiendo po
quito á poco) y es real y verdaderamente una 
gaita que tenga un pobre ministro que protejer 
la libertad de imprenta , para que está le adjetive, | 
( ya irá vd. comprendiendo la palabrilla ) y no le ' 
adjetive una vez que otra , sino todos los dias, 
y siempre pegada á la oreja ' como mosquito de 
trompetilla. Le digo á vd., señor D. Antonio de mi 
alma, que no se puede ser ministro en estos 
tiempos que corremos, (esta es una figura re
tórica, que para que vd. se vaya ilustrando se 
ííomo metoniinia, y consiste en tomarla causa por 
el efecto , el autor por sus obras, como v. g . , el 
ministerio de vd. por las narices del señor Fer
ree , que son la causa de estos efectos , y por mas . 
que la alusión- sea' sucia y vds. |o nieguen , lâ  
verdad es que vds. son un efluvio do aquellas pa
triarcales y setembrinas narices). Repito que pa
ra ser ministro en estos tiempos se necesita no 
tener lo que tienen las doncellas cuando escu
chan la primera dtclaracion de amor, v aun asi 
y todo es un oficio, que al paso que vamos , ha 
de ser declarado vil el dia menos pensado como

bres que se han colocado á su cabeza , los que 
despuntan, son personas que han dado muestras 
de debilidad en'su vida, y decimos debilidad, por 
no decir una palabra que jamas echamos en ros
tro á quien la ha manifestado una vez. Fatal es, 
repetimos, la estrella de un congreso donde los 
mas granados, donde los próceros son el citado 
López , Caballero { el favorecido en cierta época 
por el jeneral Bretón), Sagasti y Sánchez de la 
Fuente. ¡Qué cuatro nombres! Pero seamos jus
tos: el primero, López, hasta ahora que sepa
mos, solo puede ser tachado en esa parte de adu
lador en pleno parlamento del poderoso, pero 
los otros, los otros que se llaman representan
tes de una nación tan valienie, tan magnánima, 
tan caballerosa; los otros repugnan por lo as
querosos.

López estuvo terrible con el ministerio , prue
ba de que el ministerio es débil, prueba de que va 
á caer. Esa cuestión de los empleados diputados en 
su entender era una cuestión de,gabinete, y en el 
nuestro también; pero el gobierno por boca de San 
José Calasanz dijo que no lo era; al paso que 
sostenía que era nna cuestión de gran importan
cia y aun constitucional. Para el gobierno ac
tual no es cuestión de gabinete una ley contraria 
á la constitución.

•Quiso López significar al ministerio su desa
grado ; digo, el desagrado nada menos que del ora
dor de la mayoría, y sacando de su mugriento 
bolsillo un manojo de papeles sucios, separó uno 
que. dijo ser la renuncia de su empleo. Queri« 
quedarse en libertad para combatir al ministerio. 
Los ministros oian lodo esto estáticos, pálidqs, 
desencajados, Ésos son los ministros de la nación 
española, á los cuales la grotesca farsa qu# un 
demagogo cuya moda pesó , les sobresalta 'y Ies 
abate.

Infante habló después con coraje, defendiendo ., 
á punta de lanza que no se trataba de una cues--. 
tion de gabinete, sino do wan cuestión de justicia. „ 
í,on esta sutil distinción es lícito a un gobier
no perpetuarse eternamente ,en el poder. Vemos, 
queel congreso ha de mandar a  los porteros.- 
del establecimiento, que cojan de.iin brazo á lo»

hicieron .nuestros antepasados con los cortado
res , comediantes y compañía.

Mire vd. , señor D, Antoñico de mis entrañas, 
en medio do que’ solemos burlarnos de vd. con 
el plausible objeto de entretener el tiempo, al
guna vez le. tenemos á vd.-lástima , y esclamamoi 
¡pobre D. .Antonio! ¡en qué berenjenal se ha 
metido! Vamos.es imposible que el pobrecillo 
pueda salir adelante. La ignorancia pierde á los- 
hombres y los compromete hasta el punto de ad
mitir un ministerio. Vea vd. ahí un hombre que 
con sus picos blancos , su cara morena , su Ic- 
vilita corta y su pantajon de color , lo pasaba 
grandemente, y nadie le decía por alú té pudras; 
j  ron el maldito del ministerio.... Vaya , señor 
D. .Antonio , tome vd. un consejo y no áca tonto; 
mire que si no lo toma, le ha de pesar. Coja vd. 
la pluma y estienda el siguiente decreto ;

«Como .Antonio Gonzalez que soy, cñ mi pro
pio nombre y dui-antela menoredadde mi personita, 
hé venido en tomar las de Villadisgo para Es
tremadura,'y ahí queda eso, como dijo cierto pre
dicador ^bajándose del pùlpito.
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seis amables cólegas, y les enseñen el camino de 
la calle.

Las fotaciones fueron nomínales; 96 estuvieron 
por López, unos treinta por el ministerio. Ni 
Cortina , ni Olózaga se hallaban presentes. Este 
par de amigos han querido probar como reci* 
Liria el congreso á un ministerio unitario y han 
puesto de manifiesto al estafermo de Tirillas. Es
tos son esperimentos in anima vili. Las sesiones 
vuelven á animarse ; los. lances dramáticos se 
agolpan ; la catástrofe no debe estar muy dis* 
lanle.

Ya tenemos en planta otro nuevo delator. Ya 
no es solo Tarquinillo quien intenta perseguir
nos; el señor D. Josi García de los R íos y Ar- 
clte, promotor fiscal Tiberiano, ha tomado á su 
cargo la honrosa comisión.

—¡Pobre Archel ¡pobre Archc! qué bien ha 
principiado la honorífica carrera. Al fin Tarqui
nillo consiguió que se declarára haber lugar á 
la formación de causa, aunque después el Jura
do de calificación absolvió el artículo; pero el 
pobre Arche, ni esto siquiera ha conseguido. 
¡Pobre Archel ¡pobre Archel

—La cabeza del señor Arche habrá quedado 
bajeando. ¡Qué talento tienen estos pobretes de
latores 1

—Señor Arche ¿qué diablos encontró vd. en 
el artículo denunciado, que nosotros titulamos: 
Bárbuhtos dk una calamidad , correspondiente 
al lunes 17 del pasado? ¿Si estará resuelto que 

- cada mes haya una denuncia? Si es asi, á Tar- 
quinilló correspondió la del mes de abril, y al 
señor Arche la de mayo. Veremos á quien cor
responde la de junio.

—La afición del señor Arche á delatar, es so
bre todas las aficiones de todos los delatores 
del mundo. Sin pararse en pelillos, ni decir si 
denunciaba el artículo por subversivo, ó por in
jurioso, ó calumnioso, ni porque causa, sino solo 
por el -gustillo de delatar nos denuncia el Sr. Ar
che. ¡ Qué afición ha sacado el anjelito 1

—Ta se aprobó en el congreso el proyecto de 
»ey para que los diputados empleados no ten
gan sueldo. ¡ Allá se compongan ellos que con no
sotros no va nada!

’“ A nuestro intento basta solo el que hayamos 
wnsignado nuestra opinión contraria á ese mons- 
truoso y anticonstitucional proyecto. Nuestra im
parcialidad en el asunto es bien patente.

^ P e r o  han pasado en la discusión ocurrencias 
chistosísimas. El tenebroso Ruinas , convaleciente 
tfel amque bilioso que le causó la solución de la 
cuestión batallona, se ha lanzado rabioso á la tri-

una echando espumarajos por la boca contra el 
niinisterio.

. ministerio con un candor que pasma, que
n a , hacer del proyecto una cuestión de gabinete, 
-que m  fuese cuestión de gabinete.

— 4 —
—Quería que fuese cuestión de gabinete para 

imponer á los diputados timoratos con el miedo 
de que el ministerio' se retira.

—^Queria que no fuese cuestión de gabinete 
para conservar en todo evento las poltronas. 
¡Cuanta ridiculez 1

—¿Pues qué nos dicen vds. de Ruinas enarbo
lando en plenojparlamento su dimisión y echán
dola de independiente?

—¡Ya no juego! ¡'í'a no juego! Esclaman los chi
quillos de la escuela- cuando se enfadan.

— N̂o podía el amigo Ruinas haber esperado 
para presentar su dimisión en una ocasión oportu
na y no darla como ridiculo epilogo de disparata
da perorata?

—¿A qué ese necio alarde de independencia? 
¿No acabarán de convencerse ciertas gentes de 
que somos los españoles muy conocedores de 
farsasl

—Cuando la votación de la enmienda que pri
va de sus sueldos á los diputados que tengan em
pleo en Madrid, se quedaron sentados desaprobando 
la mayor parte de los, concurrentes. Mas como 
hubo quien solicitó la votación nominal, so aprobó 
por las tres cuartas partes. ¡Que tal si no se vi
gilase á los buenos patriotasl

— L̂os destrabillados la han pegado ahora con 
los empleados; el por qué es muy fácil de adivinar.

—Siempre el que no tiene, es enemigo del que 
tiene.

‘ —Por supuesto éntre cigarrones.

—^Nosotros , por ejemplo, decimos en alta voz, 
que el proyecto de ley para quitar los sueldos 
á los empleados es injusto, inmoral y anti-consti- 
tucional. A ver si nos dicen ahora que tratamos 
de defender nuestros empleos.

—Lo que nos aílije es que Mister Tirillas opi
na en la cuestión como nosotros. Esto nos baria 
desconfiar.

i

—Por fortuna no estamos en él caso de:

Si el sábio critica , malo, 
si el necio aplaude , peor.

—Porque aunque con la conformidad de Mis
ter tenemos la segunda parte, nadie será capaz 
de afirmar que la primera se verifique en los 
defensores del proyecto.

—Estamos deseando oir un nuevo discurso del 
jeneral Espartero. Sin aquello de la rejencia de su 
augusta madre y sin un viva á la independencia 
nacional, epsas ambas desterradas ya por la mo
da, debe ser el tal discursillo una cosa muy insí
pida.

COATES.
CONGRESO.

SESIÓN DE HOY.
" Se abrió á la una y cuarto con escasa con ■. 
currenda, tanto én el salón como en las tribunas.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
El Sr. Alvarez Miranda pidió que constase su 

voto conforme con lo acordado por la mayoría 
del congreso en la sesión de ayer, respecto á suel
dos de diputados y senadores empleados,

El Sr. Prim, desea que conste que el grado 
de teniente coronel mayor que le ha concedido 
el gobierno, no es mas que cumplir con una deu
da que este tenia contraida con él por habérse
le conferido aquel grado sobre el campo de bata
lla y solo faltaba la confirmación de la corona. 
S. S. dice qué hace esta aclaración, para que no 
se crea que se le ha dado el grado por haber 
venido al congreso.

Entra á jurar un Sr. diputado.

ORDEN DEL DIA.
Sin discusión alguna fueron aprobados los si

guientes dictámenes de comisiom.
1. ® El de la que entiende en el proyecto da 

ley sobre rebaja del precio de la sal.
La comisión opina que pase á la comisión de 

presupuestos.
2. ® El de la que ha examinado el proyectó 

relativo á la rebaja de sueldos de empleados.
Que pase á la comisión de presupuestos.
3. ® El de la comisión de actas que propone 

la admisión del Sr. Alis, diputado por Badajoz,
4. ® La nueva redacción que da 4 su dicta

men la comisión de peticiones respecto á la que 
que ha hecho la diputación provincial de Ma
drid sobre,aumento del nùmero de Concejales.

Que pase al Gobierno quedando copia én el 
Congreso.

Se pasó en seguida á discutir los dictámenes de 
la comisión de peticiones y son aprobadas {desde 
el nùmero 92 al 99 sin mas discusión que una li
gera advertencia hecha por el Sr. Iznardi á la se
ñalada con el núm. 96, en cuya consecuencia se 
Suspendió su discusión hasta que estuviera presen
te el Sr. Ministro de Hacienda.

Al leerse el dictamen señalado con el número 
100, abandona la silla déla presidenciáelseñorAr- 
güellesconel objeto de tomar partgen la discusión.

Entran en el salón los ministros de Estado y 
Hacienda , á la hora en que nos retiramos para 
que entrase nuestro número en prensa.

ANUNCIO.
Jarabe balsámico pectoral del doctor Orfila.
Este jarabe particular que tanta aceptación ha_ ' 

merecido, es diurético, anodino, sudorífico,y 
pectoral en sumo grado; aumenta la secreción 
de la orina, haciendo espeler por dicha via el 
humor morboso que ocasiona la dolencia. Los 
sublimes conocimientos químico-médicos del au
tor, no necesitan de encomio; baste para ello lo 
mucho que han usado y siguen usando los pro- 
fe.sores de medicina en Paris y Burdeos. Se ha
llará únicamente en Madrid, calle del Meson de 
Paredes, núm. 13, cuarto principal, á 12 rea
les pomo, cómodo y fuerte para el transporte.

Editor responsable—A. A. y García.

IMPRENTA DEL CANGREJO.
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